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Una guía espiritual, teológica y pastoral para descubrir el corazón del amor divino

Introducción: Un amor que no cabe en una sola palabra

Hay palabras que encierran un mundo. Palabras que no se dejan atrapar fácilmente en otra
lengua. En la Biblia, una de esas palabras es “Hesed” (חֶסֶד), un término hebreo tan rico,
profundo y complejo que ningún idioma ha podido traducir con total fidelidad. Y, sin
embargo, esta palabra aparece más de 250 veces en el Antiguo Testamento. Es central en
la manera en que Dios se revela a su pueblo. Pero ¿qué significa realmente Hesed? ¿Por qué
es tan importante? ¿Y cómo puede transformar nuestra vida hoy?

Este artículo es un viaje al corazón del amor inquebrantable de Dios. Exploraremos la
historia, el significado teológico y las implicaciones espirituales y prácticas de Hesed, una
palabra que dice más sobre Dios de lo que muchos imaginan. Una palabra que no solo se
estudia, sino que se vive.

1. ¿Qué significa Hesed? Una palabra, mil matices
La palabra hebrea Hesed es tan rica que ninguna traducción la agota. En diferentes
contextos, las traducciones bíblicas han intentado traducirla como:

Misericordia
Amor leal
Bondad amorosa (lovingkindness)
Compasión
Fidelidad
Gracia
Benevolencia
Amor del pacto

Pero todas estas traducciones, aunque útiles, se quedan cortas.

Hesed es una mezcla de amor, fidelidad, compromiso y misericordia. Es el amor que
permanece incluso cuando el otro falla. Es el amor que se compromete para siempre, no
porque el otro lo merezca, sino porque quien ama ha hecho un pacto. Es el amor activo, que
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se traduce en actos concretos de compasión, justicia y protección.

El teólogo Michael Card lo definió bellamente como:

«El amor que no puede ser disuadido, que no puede ser retirado,
que permanece aunque no sea correspondido.»

2. La historia de Hesed en la Biblia
Desde el Génesis hasta los Salmos, desde el Éxodo hasta los profetas, Hesed es una
constante. Es la forma en que Dios se comporta con su pueblo, incluso cuando el pueblo no
responde como debería.

a) En los Salmos

Los Salmos están repletos de esta palabra. Uno de los más bellos es el Salmo 136, donde
cada verso repite:

“Porque su misericordia (hesed) es eterna”

Aquí hesed aparece 26 veces, una por cada verso. No es una repetición vacía, sino una
afirmación constante de la fidelidad amorosa de Dios a lo largo de toda la historia de Israel.

b) En la historia de Rut

El libro de Rut es un hermoso ejemplo narrativo de hesed. Noemí, la suegra viuda, no tenía
nada que ofrecer a sus nueras. Sin embargo, Rut decide quedarse con ella, diciéndole:

“Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios será mi Dios” (Rut 1,16).
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Lo que Rut hace no es simplemente un acto de lealtad familiar. Es hesed: amor que se
compromete más allá del deber, más allá de la conveniencia.

c) En el pacto con David

En 2 Samuel 7, Dios hace un pacto eterno con David, prometiéndole una descendencia que
reinará para siempre. Este pacto se basa en hesed, y se confirma una y otra vez a lo largo de
los profetas y los salmos (cf. Salmo 89,3-4).

3. Hesed y el rostro de Dios
Hesed no es solo algo que Dios hace. Es quien Dios es.

Cuando Moisés pide ver la gloria de Dios (Éxodo 33,18), el Señor se lo concede no con una
imagen, sino con palabras. Y se describe a sí mismo diciendo:

“El Señor, el Señor, Dios compasivo y clemente, lento a la ira, rico
en amor y fidelidad (hesed we emet)” (Éxodo 34,6).

Este versículo es clave. En él, Dios se revela como rico en hesed. Esa es su “gloria”: no el
poder o el fuego del Sinaí, sino su amor que no se rinde.

En la teología católica, esta revelación culmina en Cristo. San Pablo lo diría así:

“Cuando se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador y su
amor por los hombres, nos salvó…” (Tito 3,4-5)

Ese “amor” es el rostro de hesed hecho carne en Jesús.
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4. Hesed en el Nuevo Testamento: de la palabra a la Persona
Aunque el término hebreo hesed no aparece en el Nuevo Testamento (escrito en griego), su
espíritu lo impregna todo. Especialmente en la figura de Jesucristo.

Jesús encarna el hesed de Dios:

Cuando cura a los enfermos sin exigir nada a cambio.
Cuando perdona a los pecadores con ternura.
Cuando llora con sus amigos (Juan 11,35).
Cuando se entrega en la cruz por amor a quienes lo rechazan.

La palabra griega más cercana a hesed es eleos, que suele traducirse como “misericordia”. Y
en el Magnificat, María dice:

“Él hace misericordia de generación en generación a los que le
temen” (Lucas 1,50).

5. Aplicaciones prácticas: Cómo vivir el hesed hoy
Vivimos en tiempos de amor líquido, de vínculos frágiles, de fidelidades efímeras. En este
contexto, el hesed de Dios es un desafío y una esperanza. Es la antítesis del egoísmo
moderno, una luz que necesitamos urgentemente.

a) En la familia

Hesed se vive en el matrimonio que permanece fiel incluso en la enfermedad, el
cansancio o la crisis.
En los padres que no se rinden con sus hijos.
En los hermanos que se perdonan y reconstruyen vínculos.

b) En la comunidad cristiana

Es hesed el sacerdote que acompaña con paciencia a su parroquia.
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Es hesed la religiosa que cuida ancianos olvidados.
Es hesed el laico que se entrega semana tras semana al catecismo o a Cáritas.

c) En la vida espiritual

Dios no nos ama porque somos santos. Nos hace santos porque nos ama con hesed.
Cuando caemos, su hesed nos levanta.
Cuando dudamos, su hesed nos sostiene.

6. Guía práctica pastoral y teológica para vivir el hesed
A continuación, algunas sugerencias concretas para dejar que el hesed transforme nuestra
vida:

� 1. Medita diariamente en el amor fiel de Dios

Lee un salmo que mencione hesed, como el Salmo 103 o el Salmo 136.
Haz oración con frases como:
“Señor, que tu amor inquebrantable me transforme.”

� 2. Reconoce el hesed en tu historia

Haz memoria de momentos donde Dios fue fiel aunque tú no lo fuiste.
Agradece esos momentos. Escríbelos.

� 3. Sé testigo del hesed

Mantén la palabra dada, aunque te cueste.
Escucha al que nadie quiere escuchar.
Ayuda sin esperar recompensa.

� 4. Perdona con hesed

El perdón cristiano no es condicional. No espera que el otro “cambie” primero.
El hesed se adelanta. Como el padre del hijo pródigo.
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� 5. Busca formarte

Estudia más sobre la espiritualidad del Antiguo Testamento y su plenitud en Cristo.
Lee documentos como Dives in Misericordia de San Juan Pablo II.

Conclusión: Cuando el amor no se rinde
Hesed es mucho más que una palabra hebrea. Es una manera de vivir. Es el amor que no se
acaba, no se retira, no se rinde. Es el amor que Dios tiene por ti, incluso cuando no lo
entiendes, incluso cuando no lo sientes.

Y ese amor, si lo dejas entrar, te transformará. Porque el hesed de Dios no es solo para
leerlo en la Biblia. Es para vivirlo, respirarlo, compartirlo.

Como dice el Salmo 23:

“Tu bondad y tu misericordia (hesed) me acompañan todos los días
de mi vida” (Salmo 23,6).

No estás solo. Su amor te persigue, te abraza y no te soltará jamás.


